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         Salí del edificio casi corriendo sin bajar el ritmo hasta llegar a la estación de metro más cercana. Lo único que podía pensar era: aléjate de ese pervertido imbécil. Mi corazón latía acelerado y el enojo casi cegaba mi visión. Las personas iban y venían, a mí me todas parecían extras en una película. No significaban nada para mí ni para la trama, pero al fin y al cabo sí tenían un significado.

         Ya en el metro miré por turnos a los pasajeros. El jovencito y el hombre mayor que conversaban en voz baja, ¿eran novios? ¿Acababan de conocerse en un bar? No se tocaban, pero yo estaba segura de que hablaban de sexo y elaboraban planes para el resto de la noche. ¿Acaso uno se iría a la casa del otro? ¿Traspasaría el mayor los límites del más joven? ¿Y si era la primera vez que el joven se iba a la cama con otro hombre? En mi imaginación pude ver có mo el mayor intentaba convencer al joven de que lo chupara, lamiera y succionara, hasta correrse en su boca con un rugido estrepitoso. Mis ojos miraron al hombre maduro con enfado y desagrado. “Cerdo”, susurré para mis adentros. Tuve que contenerme para no acercarme a él y vociferar directo en su carota repulsiva; descargar – a gritos–, mi enojo contra él, golpeando y pateándolo hasta que le quedara claro que esas cosas sexuales macabras se las podía ir a hacer a sí mismo.

         Respiré profundamente, inhalando hasta la base de mi vientre, para intentar recuperar la calma. No funcionó, entonces mejor reposé la mirada en dos jóvenes que estaban frente a mí. La chica tenía aproximadamente la misma edad que yo, alrededor de los veinticuatro. El muchacho era quizás un poco mayor. Charlaban animadamente y reían juntos. Me acerqué un poco para poder interceptar sus palabras pero no hablaban danés, entonces deposité mi atención en sus gestos y movimientos. La chica meneó su larga cabellera oscura por detrás de sus hombros. Admiré el brillo que tenía. Recelosa pensé en mi reflejo y suspiré triste recordando mi cabello corto por encima de mis hombros, claro y absolutamente ordinario. Nada que ver con la melena sedosa de la chica. “Blancanieves” la bauticé llevando mi mirada al chico . Él era agradable, ni muy musculoso ni muy delgado . Su pelo era también oscuro y su piel dorada. Seguro que eran de España o tal vez de Italia. ¿Eran novios o solo amigos? La chica se recargó en él besando ligeramente su boca. Obviamente, eran novios. Él pasó sus dedos por la cabellera resplandeciente de la chica. Mi enfado disminuyó un par de grados mientras observaba a esas dos bellas y jóvenes criaturas arropadas por el manto de su tierno amor. Seguramente eran católicos y no tendrían sexo antes del matrimonio, preciosos y puros como una rosa recién abierta. Los amé y deseé poder seguir mirándolos, solo a ellos, por el resto de la eternidad. Súbitamente se desgarró mi ilusión, sorprendida noté que el chico recorría el cuerpo de la joven con su mano, apretando sus nalgas para luego estrecharla hacia él. Se pasaron los minutos siguientes derritiéndose mutuamente con besos acalorados. Tragué saliva un par de veces y mejor me dediqué a observar a un hombre asqueroso – otro más–, sintiendo que mi enfado tronaba como palomitas de maíz, grandes y crujientes.
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